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LA COLONIZACIÓN Y EL COMERCIO GRIEGO EN
EL MEDITERRÁNEO CENTRAL Y OCCIDENTAL

María Pilar San Nicolás Pedraz
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INTRODUCIÓN

En este tema se presenta una visión sintética del proce-
so colonial y comercial griego en el área del Mediterráneo
central y occidental. Con el fin de contextualizar este fenó-
meno, se parte de las redes comerciales del II milenio a. C.
para conocer las diferentes causas que motivaron los movi-
mientos migratorios de los siglos VIII y VII a. C., haciendo es-
pecial hincapié en la colonización de la Península Ibérica y
sus manifestaciones culturales más peculiares.

Los objetivos que se pretende lograr con el estudio de
este tema son:

— El estudiante poseerá una visión general de la colo-
nización griega a partir de los siglos VIII y VII a. C. en
el área central y occidental del Mediterráneo.

— Conocerá los motivos que les indujeron para em-
prender tal empresa y diferenciará los tipos de fun-

dación creados y sus rasgos funcionales diferencia-
dores.

— Conocerá las diferentes embarcaciones y rutas griegas.
— Podrá desarrollar el proceso de la presencia griega en

diferentes ámbitos geográficos del Mediterráneo.
— Comprenderá la problemática concerniente a la pre-

sencia griega en la Península Ibérica y sabrá identificar
los yacimientos que permiten su análisis arqueológico.

1. ANTECEDENTES

El mundo micénico de la segunda mitad del II milenio a.
C. se había extendido a amplias regiones del Mediterráneo
central y oriental. Incluso algunos investigadores sitúan a la
Península Ibérica dentro de esta red comercial; si bien, aun-
que los hallazgos cerámicos del Llanete de los Moros (Mon-
toro, Córdoba) son considerados por algunos autores como
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micénicos, no hay constancia arqueológica de la presencia
de navegantes micénicos en las costas de la Península y se
supone que fueron los habitantes de Cerdeña los responsa-
bles de estos intercambios. Después del hundimiento del
mundo micénico la densidad de población de la Grecia de
entonces disminuyó considerablemente, provocando, a par-
tir del siglo XII a. C., un periodo de decadencia. En estos mo-
mentos la navegación y los intercambios comerciales fueron
escasos, aunque paradójicamente existieran nuevas emigra-
ciones de gente de orígenes muy diversos del Mediterráneo
y en particular del oriental.

En los siglos X y IX a. C., que en términos arqueológicos
se conocen como etapa Protogeométrica, se inicia un perío-
do de recuperación, especialmente en la isla de Eubea y en
algunas islas de las Cicladas, que se integrarán en los circui-
tos o redes comerciales que comenzaban a iniciar los fenicios
y otros orientales en los siglos IX y VIII a.C. hacia el Medite-
rráneo oriental y occidental. Por otra parte, pequeñas comu-
nidades vecinas se agrupan para formar unidades políticas,
conformándose una aristocracia de basiléis y posiblemente se
reconociera a uno de ellos como autoridad superior. Esta
nueva organización política y social dará paso a la polis, fu-
tura matriz de la democracia griega, tal y como se ha expli-
cado en el Tema 4.

Así, a finales del siglo IX y comienzos del VIII a. C. los
griegos extienden su comercio por el Mar Tirreno, entrando
en contacto en Italia continental con gente de la cultura de
Villanova o con la de las Nuragas en la isla de Cerdeña, es-
tableciéndose en la isla de Ischia (Pitecusa) e incrementan-
do paulatinamente en el tiempo su presencia por la Península
italiana y la isla de Sicilia. Pitecusa es el primer asentamien-
to griego estable fuera de Grecia de creación ex novo, inde-
pendiente de cualquier autoridad indígena, con una
orientación claramente comercial, autosuficiente y destina-
da a ser el punto de una nueva red de intercambios que con-
trola otros puntos de acceso como Cumas, Zancle, Milas,
Naxos, Regio… La Península Ibérica parece estar al margen de
este proceso ya que los objetos griegos más antiguos encon-
trados en Huelva fueron traídos, según una buena parte de
los investigadores, por los comerciantes fenicios. En esta con-
sideración ha influido tanto el hecho de que la mayor parte
de las cerámicas jonias, áticas o corintias de estas fechas se
hayan localizado en los propios asentamientos fenicios (Al-
muñecar, Toscanos, Morro de Mezquitilla…), como que no se
haya podido identificar, hasta el momento, en las costas de
Andalucía ningún establecimiento propiamente griego. Sin
embargo, no se debe excluir la intervención esporádica de
los marinos eubeos (→) en el comercio occidental de esta
época. Incluso debemos recordar que fenicios y griegos com-
partían el mismo interés por los metales de la región occi-
dental de la Península.

Las fuentes escritas, como los Poemas Homéricos o la
obra de Hesíodo (siglos VIII y VII a. C.), no son muy explíci-

tos cuando se refieren al Mediterráneo occidental. Sin em-
bargo, algunas tradiciones griegas posteriores señalan en es-
ta época los primeros contactos griegos en la Península
Ibérica, como la fundación de Rhode (Rosas) por los rodios en
tiempo de su talasocracia, que se sitúa en los años 800-767
a. C., aunque no exista una base sólida que permita su com-
probación.

También hay que señalar el problema de la aparición de
la toponimia de algunos lugares griegos del Mediterráneo
central y occidental terminados en oussa (o en plural oussai)
como Pitecusa, Siracusa (archipiélago de las Lípari y Sicilia),
Ophioussa (Formentera), Pitiusa (Ibiza), Cromioussa y Me-
loussa (islas Baleares), entre otras. Aunque es difícil deter-
minar el momento exacto de su aparición, A. J. Domínguez
Monedero ha señalado que pudo surgir desde los primeros
contactos de los navegantes eubeos.

2. LAS CAUSAS DE LA COLONIZACIÓN GRIEGA EN
OCCIDENTE

El motivo principal de la colonización griega a Occiden-
te fue la búsqueda de metales tales como el cobre, la plata
y el oro, además del gran aumento demográfico de finales
del siglo VIII a. C. debido al resurgimiento económico, de la
escasez de tierras y de los problemas políticos de las ciuda-
des griegas, particularmente de las de Grecia del Este.

La colonización habría sido un movimiento de población
dirigido a la adquisición de nuevas tierras de explotación
agrícola por problemas demográficos y de subsistencia en el
país de origen. Por tanto, la colonización se halla en función
de la constitución de la polis griega y al servicio de ella. La
colonia griega se caracteriza por estar dotada de un territo-
rio agrícola propio, la chora, de cuya organización territorial
dependió la autonomía y soberanía de la estructura colonial.

La escasez de tierras en Grecia hace que los colonos
abandonen sus parcelas y se trasladen a los centros urbanos
con el fin de buscar otras actividades. Unos se dedicarán a
menesteres diversos, como la carpintería, albañilería, alfare-
ría…; otros, sin embargo, se dedicarán a la navegación y al
comercio, dirigiéndose a otros lugares, donde reproducirán
las formas de vida practicadas en las poleis griegas.

La salida de un excedente de población hace que se ali-
vie la tensión social que se había producido. Por lo que afec-
ta a lo económico, el aumento de las actividades comerciales
favorecerá tanto a las colonias como a sus metrópolis, pues-
to que las relaciones de las nuevas fundaciones con las po-
blaciones indígenas aportarán productos que no conocían o
escaseaban, mientras que la metrópolis dará salida a sus pro-
ductos excedentes tanto agrarios como artesanales. Igual-
mente, cada colonia buscará sus propios mercados
favoreciendo el cambio de objetos y de ideas a través de las
exportaciones.
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Las fuentes literarias informan también sobre causas
más concretas para explicar las empresas coloniales, entre
las que podríamos citar:

— Situación de hambre provocada por la sequía (Cirene).
— Conflictos políticos internos (Tarento).
— Finalidad comercial (Massalia).
— Evasión de un sistema despótico (Siris, Lipara).
— Obediencia a un oráculo (Alalia).
— De índole estratégico (Posidonia).

3. EL COMERCIO GRIEGO

3.1. Organización

Existen dos tipos de figuras para las relaciones comer-
ciales, el naucleros y el emporos.

El naucleros o armador era el organizador de la expedi-
ción y podía o no realizar el viaje. Según A. Domínguez Mo-
nedero, el naucleros sería el individuo, generalmente
aristócrata, que es dueño del barco y de la carga y que ma-
neja en persona hasta el punto de destino, garantizando los
intercambios gracias a los contactos que, a causa de su posi-
ción, establece personalmente con sus socios comerciales.

Por el contrario, el emporos sería el comerciante profesio-
nal de bajo status, que viaja en un barco que no es suyo y que
comercia con mercancías que tampoco son suyas. Mientras que
en los momentos más antiguos predominan los primeros, con
el paso del tiempo el comercio se va profesionalizando y do-
minarán los segundos.

Para efectuar la empresa comercial se necesitaban fon-
dos para sufragarla; para ello se pedía un préstamo finan-
ciero garantizando el propio barco si era propiedad del
emporos o el cargamento. Se conoce por las fuentes litera-
rias que si la embarcación se hunde con el cargamento el
prestador no tiene que pagar el préstamo y todas las pérdi-
das eran para el prestamista. Sin embargo, si el navío lleva-
ba a cabo su empresa se debía cumplir todas las condiciones
pactadas con independencia de los beneficios adquiridos. Los
intereses estaban en función de la carga, el destino de la ex-
pedición y la duración del viaje, existiendo penalizaciones
monetarias si el barco no regresaba en la fecha acordada.

3.2. Los sistemas de navegación

La navegación en el mundo griego debe analizarse en el
contexto de la actividad marítima del Mediterráneo durante
el I milenio a. C. Existen periodos favorables para la navega-
ción (theros), con vientos estables y carencia de tempestades
y otros no favorables para ella (cheimôn). Según apuntan al-
gunos autores antiguos, sobre todo Hesíodo, la estación pro-
picia era muy corta —a mediados de septiembre—, para otros

el periodo apto para navegar era desde principios de marzo a
mediados de noviembre, mientras que la temporada nefasta
se producía al inicio de la primavera. No obstante, para una
buena travesía, además del tiempo, era necesario la utiliza-
ción de un navío y el conocimiento de las rutas de navegación.

La dirección de un barco griego era complicada, ya que al
carecer de un timón en la popa era difícil mantener equili-
brada la nave; además, la dirección de los timones laterales
reducía la posibilidad de navegar con barcos grandes o so-
brecargados, aunque la Arqueología ha demostrado (por
ejemplo, el pecio de Grand Ribaud F, de fines del siglo VI a. C.)
que podía haber barcos capaces de cargar más de 1.000 án-
foras, con un desplazamiento superior a las 60 toneladas. La
velocidad de una nave dependía de la fuerza del viento y de
las corrientes. Como los trayectos eran bastante frecuentes, se
conocía el tiempo que duraba el viaje. Así la ruta de Massa-
lia (Galia) con Naucratis (Egipto) se realizaba, si el tiempo era
favorable, en 30 días, con una media de 2,1 nudos a lo largo
de 1.500 millas.

3.3. Modelos de embarcación

En el mundo griego existen diferentes tipos de barcos
según su función sea militar o comercial. Las diferencias más
sobresalientes entre unos y otros se manifiestan en la es-
tructura, mediante la carencia de espolón en las naves co-
merciales —que les daba una forma peculiar redondeada—, y
en lo funcional, ya que éstas no tenían el mástil abatible.

Embarcaciones militares. Entre ellas destacan:
— La pentecotera o barco remero del siglo IX a. C. Esta-

ba construido con madera de pino, era alargado y
medía 20 m de eslora y 8 m de manga. Disponía de 50
remeros en una sola fila (25 a cada lado), situados
por encima de la borda; doble espaladora controlada
por el piloto, un castillo de proa, espolón de madera
recubierto de láminas de bronce para el abordaje y
diversos botes auxiliares. Su tripulación estaba com-
puesta de un capitán (keulestes), 50 remeros y 4 ó 5
tripulantes especializados.

— La birreme. Evolución del modelo anterior y de ori-
gen fenicio; fechada a principios del siglo VIII a. C.
Consta de 56 remeros (28 a cada lado) en dos filas;
doble espaladora gobernada por un timonel, un cas-
tillo de proa, un mástil con vela cuadrada y un espo-
lón recubierto de bronce y, a veces, decorado con un
motivo zoomorfo. De este barco derivan otros equi-
pados con más remeros, como el hemiolia, usado por
piratas y marinos en el Mediterráneo Oriental, y el
tremiola, empleado por los navegantes de Rodas.

— La trirreme. Fue el barco de combate por excelencia
en el Mediterráneo antiguo, usado hasta finales del
Imperio romano. Medía 38-41 m de eslora, 5,5 m de
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4. EL DEBATE DE LA COLONIZACIÓN

4.1. Precolonización

Cronológicamente, existen problemas para fijar las pri-
meras fases de la colonización. En el periodo de los siglos XI-
IX a. C. se utiliza el término de precolonización para designar
una serie de exploraciones costeras e inicios comerciales sin
intento de fundar colonias, y, como mucho, establecerse en
pequeños asentamientos que dependían de otro superior. To-
dos estos viajes exploratorios permiten un mejor conocimien-
to de los lugares, indistintamente se funden posteriormente o
no colonias. De esta forma, los griegos realizaron varios viajes
a diversos lugares, especialmente a las regiones sirio-palesti-
nas (Al Mina, Sukas) o en ámbitos occidentales (Villsmundo
en Sicilia, Veyes en Etruria…). Como bien señala A. Domínguez
Monedero, las características de la precolonización griega son
repeticiones de viajes hacia zonas determinadas a través de
los cuales tendría lugar la creación de unas relaciones de co-
nocimiento y confianza personales basados en los regalos,
unas facilidades de asentamiento por parte de las jerarquías
locales y unas relaciones de exclusividad económica entre am-
bas partes. Con estas premisas se realizaba la expedición pa-
ra la fundación de una apoikia (→) o un emporion (→).

En suma, en todo el Mediterráneo occidental han apa-
recido cerámicas de distintas procedencias (eubeas, corin-
tias…) asociadas a establecimientos indígenas y que son
anteriores a las más antiguas fundaciones griegas, lo que
plantea, pues, la presencia de marinos y comerciantes grie-
gos antes de que se produjera el establecimiento estable
en esos territorios.

Por otra parte, aunque los textos de los siglos VIII y VII
a. C., como los Poemas Homéricos o la obra de Hesíodo no
son explícitos al referirse a las regiones más occidentales del
Mediterráneo, algunas tradiciones griegas posteriores sitúan
en esta época los primeros contactos griegos con el Occi-
dente, si bien no existe unanimidad entre los autores sobre
la ubicación exacta de todos esos episodios que van fluc-
tuando desde las costas adriáticas y tirrénicas de la Península
Italiana, pasando por Sicilia y llegando, incluso, hasta la Pe-
nínsula Ibérica, tal y como sucede con la leyenda de Heracles
y los bueyes de Gerión o el afincamiento de héroes griegos o
troyanos tras la finalización de la Guerra de Troya, así como
la fundación de Rhode (Rosas) por los habitantes de la isla de
Rodas antes del establecimiento de los juegos Olímpicos, cu-
yo inicio se sitúa hacia el año 776 a. C. descrita por el geó-
grafo Estrabón. No existe ningún dato arqueológico que
permita comprobar el citado asentamiento rodio y la cerá-
mica más antigua hallada en la zona noroccidental del Me-
diterráneo data del siglo VI a. C. La aparición de materiales
griegos del siglo VIII a. C. en la zona meridional de nuestro
territorio no es tampoco producto de la presencia de nave-
gantes griegos en estas costas, sino que fueron traídos por

los comerciantes fenicios que durante esta época mantení-
an frecuentes contactos con los griegos asentados en el Me-
diterráneo central.

Uno de los textos al que se puede otorgar cierta credi-
bilidad histórica es Heródoto, escritor griego del siglo V a. C.,
que hace referencia a los viajes de Colaios de Samos y su
llegada a Tartessos hacia los años 640-630 a. C. y que, aun-
que está «enriquecido» con elementos legendarios, se con-
sidera la primera noticia histórica que sitúa a los griegos en
la Península Ibérica. Arqueológicamente, esta presencia se
traduce en el hallazgo de restos cerámicos de procedencia
samia en el yacimiento del Cerro del Villar en Guadalhorce
(Málaga) —asentamiento fenicio que se situaba en la ruta
hacia Tartessos—, datados entre finales del siglo VII e ini-
cios del VI a. C. También en otras zonas, como en Sicilia, se
nos habla de viajes casi legendarios, como el de Teocles, que
había llegado a la isla empujados por los vientos y que, tras
conocer las características del lugar, se había animado a ins-
talar allí una colonia.

Otro texto, también de Heródoto, nos informa de los con-
tactos establecidos por los foceos (→) en Iberia y Tartessos y
que se producen ante la presión del reino Lidio en las ciuda-
des jonias que obliga a los griegos de Asia Menor a buscar zo-
nas de abastecimiento en otros lugares. Estos contactos se
vieron favorecidos por la amistad con el rey Argantonio, que
acogió muy favorablemente a los comerciantes griegos.

4.2. Metrópolis, colonias y emporia

La metrópolis era la polis a la que pertenecían los co-
lonos que habían realizado la fundación, mientras que co-
lonia era la ciudad fundada o nuevo asentamiento colonial.

Dentro del proceso colonizador se distinguen dos tipos
de colonias en la época arcaica:

— El término apoikia señala una idea de inmigración,
en el sentido de que se establece un hogar en otro
lugar diferente al originario. Se trata de un asenta-
miento agrícola o de población, donde existían pac-
tos de muy diversa índole para la convivencia con la
población local. Tras los primeros años de desarrollo
y cuando se aseguraba su implantación en el territo-
rio, se convertía en una ciudad-estado (polis) inde-
pendientemente de su metrópolis, aunque solía seguir
manteniendo buenas relaciones de tipo económico y
simbólico, con ella. No obstante, dependerá de los in-
tereses concretos en cada momento de la metrópolis
su mayor o menor presión sobre sus colonias.

— El emporion es una simple factoría o lugar de inter-
cambios sin pretensión política ni instalación terri-
torial. Su origen debe buscarse en el espacio del
Próximo Oriente, donde los fenicios tenían lugares
específicos para las transacciones comerciales y serán
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